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Setcion ecleúústic11.-Circ11/ar. 

La ley de Instruccion pública, san­
cionada por S. M. en !I de Setieml.u·e 
úllimo, previene en su arl. 11 procul'e 
el Gobierno que lo:s respectivos Curas 
párrocos lengan repasos de tloctriná y 
moral cristiana para los niíios de las 
escuelas ele.menlales, lo menos una vez 
cada semana. 

Persuadida S. M. de lo mucho que 
pueda contribuir la disposicion indica­
da á fortalecer y estrechar los vínculos 
sociales , hoy por desgracia tan relaja­
dos, se ha servido determinar que in­
mediatamente se lleve á efecto; y á fin 
de que así se realice, ha tenido á bien 
disponer se escite el celo de los M. RH. 
Arzobispos v RR. Obispos, de cuya pie• 
dad espera ·confiadamente se apresura­
rán ú diGtar las medidas oportunas para 
la ejecucion y cumplimiento de un 
mandato tan conforme con las prescrip­
ciones de la Iglesia católica , que ha 
mirado siempre como uno de sus pri• 
meros deberes la instruccion moral de 
los fieles , y que ·constnntemente ha 
proporcionado á los párvulos, con amor 
r desinterés, el conocimiento de los 
preceptos ernn~élicos y de las máximas 
cristianas, inspirándoles al mismo tiem­
po la inclinacion á su exacta obser-
vancia. · · 

LQs Prelados de la Iglesia se han 
mostrado en todas circunstancias ejecu­
tores celosos de t;sla obligacion; innc-

cesario fuera , por tanto, cncar~ársela 
de nuevo , si no fuese porque S. JI. de­
sea conste su firme propósito de no des­
cuidar en lo mas mínimo la completa 
instruccion de sus súbditos en los de­
beres religiosos, hast~ la ü1as segura de 
la paz; y felicidad privadas, del sosiego 
y de la tranquilidad pública. 

De Ileal órdcn lo digo ú V. p::i.ra los 
efectos que procedan, debiendo V. po­
ner en conocimiento del Gobierno el 
modo de llevarse á efecto esta disposi­
eion en esa diócesis. Dios guarde :i 
V. muchos años. Madrid :H de Marzo 
de 1838.=Fernandez de la Hoz.=Sr ... 
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PARTE NO OFICIAL. 
LA SlDIANA SANTA. 

(Co11c/11sio11.) 

La Iglesia ha comenzado la conver­
sion del pecador e'n las semanas que 
han precedido, y quiere consnmarla en 
la presente. No es ya á Cristo ayunan-

·do, llorando .en la montaña de la cua­
rentena, al que oírece á nuestras mi­
radas, es la Víctima universal inmola­
da por la salvacion del mundo. Va á 
sonar la hora: el poder de las tinieblas 
se prepara á aprovecharse de los mo­
mentos que se· le han dejado~ se va 
á consumar el mas horrible de los crí­
menes, Dentro de algunos dias el Hijo 
de Dios será entregado en poder de los 
pecadores,. y los pecadores le matarán. 
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La Iglesia no liene ya necesidad de ex- perverso de los pecadores, que á fal­
horlar á sus hijos á la penitencia. Sa- la de-crímenes impüla al Uedcnlor ~us 
Len dem~~iqd,o bien .lo que es el pecad.o . henefi.cios,, qu.e consuma.la n1as negra 
que <'xije .semejante cspiacion. Ella es:. ingratitud por la•efusion de un:i sangre 
tú_ enlreg~dr, to_da ~ntera ·á los senli- lan .inocente. ~orno :divin~ , . .. y: conlem­
rn1enlos que la 1_nspna el fatal dcsenla- piemos por otra parle ül .luslo por es­
ce <pie debe lenér la pres<'ncia .de un cclencia presa de todas las umarguras 
Dios sobre la tierra; y al csprcsnrestos y su alma' «triste hasta la muerte» (1). 
sentimientos por medio· de la Liturgia Contemplemos el peso de la maldicion 
sagrada, nos g~ja..-en los que \1osolt:J.lS qµc p~~a. solire rél; el Jafü que debe 
debemos conqehir, JHÍr noso~:os mis- .:beher liasfa las ~eces ,:á p~sar de su hu­
mos. .. ; ··111ild(H"eclamaci(Hl, é+ciel-0 tan inllexi-

EI carac'ier nrns g<'neral de las pt:C-;: ble Ú sus 'oracioñes coi110 á sus dolo­
ces _y,.r:itos de esl.a 1¡uincena es el dolo_r res, y por úllimo, oigamos salir de su 
profundo que inspira ver al Justo opri- beca <'Sic grilo :. cil)ips mio,, Dios mio, 
mido por sus enemigos, has la cons1'g1tii: «¿por qué me habr.is ·aband6nrido?,> (2). 
su mUerle, .y la indignacion enérgica Esto es lo qne conmueve á la Sta. Igle.:. 
que se despierta conlra el puelJlo deeidi- sia, esto es lo qne propone á nuestra 
do. David y los profetas suministran atenci~n; porque ell,~ sabe mlly hien 
ordinariamente el fondo de estas fór- <¡ue s1 comprendemos esla horrible cs­
mulás de duelo. Ya es Jc.sucrÍ!-lo mis- cena, se romperán por si mismo los 
mo quien revela las ang11stias fle su al- vínculos qur nos unen al pecado, y que 
m\1, ya son terribles imprrcacioncs con- será imposible que continilernos por 
11"3 sus verdugos. El casli;o de la na-'- mas tiempo siendo cóm_pliecs de tales 
c'ion' judía se o;:;tenla con todos sus hor- atentados. · 
ron~(; y en cada irno de los trPs últi- La Iglesia sabe lambic11 cuán duro 
nios dias so ove á Jeremías lamenlarse es el corazon del hombre,, cí1ánta ne­
sobro las ruinas de la ciudud infiel. La ccsid¡¡d ti•ene de tcnwr para decidirse á 
I¡.desta no a~pira • á escilar una sensi- la enmienda y he ~quí por c1ué no eco-. 
lú.tí.üi1d. PslcriI, ~uie_rc. inft~n.(!ir e~ e~ nomiza ni11~una de, líls imprecaciones 
corazqn, ele .~11s hiJos un letTo.r( saluda,- que los Profetas.ponen en boca del i)Je: .. 
lile:'' por<¡tl'e rslando honorizádós por sias contra sus enemigds. fatos horro­
el crimen comelido en .forusal('n, y com- rosos anal.emas son ·otríls tantas pi·ofe-· 
prcudiPndo 1¡ué <'llos son culpables rn cfos que se h~n curriplid.d á lí1 letra so-;-

, ese ale ni ndo, sus lilgrimas correrán mas hre los judios· e'n'dül'ecidos. Ellos están 
ahundallles. ,destinados ú eris'ei¡arilos )o que el cris-

Prrpúi•1110nos ,. pues, ú eslas fuer- 1i!11'i'o deb'ó tcrui.ir,' si pérsisic .en crnci.,.: 
les imTJ r11sioms, 'detíiasiado dcsalrndi- • fj~,fr· d1{ tju~vo.J)~sucrisio:, ·sq~un. la: 
das por 111 ptf>dachupe1 fi('ial:dc nu<'slros e:1;16rnica espresioli.de.~ .• , Pablo (a); Ens 
tiemp()i!. ll<•c·or:d1>mos el amor y henig- , loI)ces se :re1:mcrdan estas: pí1lab1'as del 
nielad dc•I Hijo <l·(• Dios vi11irudo,iJ corifiar• mismo Apóstol.en SU!l!pÍslola. ú los ho­
se:{¡ los homhn•s, viYÍ<'tHlo, (·on su ,·ida,. • breos: ci;.~ue, suplicio ,no· mereccra, 
contin11nndo ¡..in ruido su pa_<'ífica cart;c- . «dice, el que haya hoHado con sus :pres 
ra; pa¡;ando ¡..obre In lierrn ·hal'i<•ndo el «al'Hijo de Dios; el que haya tenido 
bien (1) y V<'arnos Pnlrl'tanlo Psla·,·ida . cépor vil la sangre ·de la aliílnza con't¡ue 
llena de l('rntlrn, ilt> Cf1111fo~c1•1Hkncill y : é<ftié .santificado, y el que. haya ul!,:.~.:.,; 
hurnil<laíl· INrninal' rn un 1,up.lieio.infa- • é,ja,do :al Espírill\ de gracip'?: Kos,olros 
me ~ob,:e ,,11•t1lihulo de los e~cla:vos. i «safH~mós que él ha diclio: A mi /a.v.cn­
Co11sid·Nt'lllll~. Jlf>I' IIIIH 1iarle al pueblo 

: \ ' . ' . . _______ ,... _____ ·--------
_\et: X. :l8. 

11) ~lath. XXYt; 3S ... 
'(2) ~!ath .. X·XYIJ: 1.6. 
(!l) führ. Vi, (i. · 



1 to 

«ganza, y yo sabre tomarla. Y en otra !ro Salvador, y desccndicnd.o·á rauda­
«parte: Et Se1ior juzgará á su pueblo. les por el madero· de la cruz, bañaba 
«¡ Que horrible serú caer en las manos e~ta tierra ingrata. A pesar de los si­
«del Dios vivo! (f).» glos trascuridos, siempre es el mismo 

Nada hay en-efecto mas horrible; el poder de esa divina sangr·e. 
porque en los dias en que estamos C<no Vengamos, pues, á beber «en las 
ha perdonado ni á su propio Hijo (2)»: fuentes del Salvador; (1 )» nuestras al­
dándonos en este incomprensible rigor mas aparecerán llenas de vida, puras 
la medida del que nos aguarda si en- y brillantes con belleza celestial. No 
contrase en nosotros el pecado que le quedará en nosotros la menor huella 
obligó á mostrarse tan severo con su de nuestras ·antiguas manchas·, y el Pa­
Hijo bien amado «ohjeto de todas sus dre nos amará con el amor mismO' con 
complacencias (3); » E:-tas considera- que ama á su divino Hijo. · '. 
ciones sobre la justiciá.Divina lrácia la Con la sangre del Cordero·que hor­
mas inocente y mas augusta de todas ra nuestros pecados, la Santa. Iglesia 
las· victimas y sobre el castigo de los nos recomienda en estos dias la rene­
judios impenitentes, ac~barán de des- racion á la Santa Cruz que es como el 
fruir en nosotros !as aficiones al peca- altar en que fué inmolada nuestra- in­
do, desenvolviendo ese temor saluda- comparable Víctima. Dos veces en el 
hle sobre el q_ue vendrán á apoyar~e. discurso del año en las .fiestas ·de la, In­
como sobro una base inm.ovil, una es- vencion y Exaltacion dé la Sianta' Cr'uz. 
pfiranza firme y un amor sincero. se nos ha mostrado este madNo: s_agra-

, l~n efecto, ·si por nuestros pecados do para' recibir nuesll·os: · homenajes, 
somos los autores de la muerte del Hijo como trofeo.de h1 victot·ia del Hijo de 
de:Dios, tambien•esciertoque la sangre Dios; pero eh estos dias no nos habla 
que· corre de sus llagas sa~radas,. tiene mas que de dolores,. ni ofrece üias que 
la ·virtud de lavarnos de "esle:,crimcn., una idea de vergüenza y de ignominia. 
La justicia del. Padre Celestial no so El Salvador habia dicho en la antigua 
apacigua sino con la efosion de esa san- alianza: «l\Ialdito el que es suspendido 
gre divin~. y la, misericol'dia- de este en la cruz (2).» E\ Cordero que' no:s 
mismo.Padre Celestial quiere qtie sir- salva se ha dignado arrostrar esta mal­
va paran lieslro rescatci El hierro de los djcion , y por lo mismo, debe ser mas 
verdugos ha abierto cinco heridas en el a preciado por nosotros este madero otras 
cuerpo del Redentor, cinco heridas que veces infanie, pero ya sagrado.· Hele 
son, otrás .tantas, foerites,. de salud que ahí c·onvertido en i·nstrumen to· de nnes­
corren soüre·.ia humanidnd ptl11a pur.ifi_, Lra salud, prenda s11;blime del amor del 
carla y restablecer1en cada u'ao· de no- Hijo de Dios hacia, nosotros. Esta es la 
sofros· la imagen,,de:,Diós que babia si- , razon ·_porque la Iglesia va á rendirle 
do,borrada.por e1: pecado. Aproveché-'- cada cita en 'nombre nuestro los mas 
monos .con 00116.anz.a,de,esta sangre·di~l · liemos homenajes, y nosotros unir~mos 
vina, glorifiq:uerhos á1esta sangre,liber-• ! nuestras adoraciones á las suyas. Re­
tadora que a1bre,al. pecador las ,puertas del, conociihienlo hácia la_ sangre qüe nos 
Cielo, y cuyo: .valor. 1infinitó:hastaría 1pnr: ha réscatado. y"tiE!rna'veneracion:hfrcia' 
ru:escatár,m•llones dem1,undos mas cul..; la Sao la Cruz, tafos serán los ~n1i:.. 
pables que,\el ,nutistro; /f.ocamos :ya ,el. mienlos que·• e~ ·esta. qJJincena, deben 
auivets«rió de aquellos,dias· en que fué• abrigarse, ·p~rticulartitente, en 11des:.. 
derramada., Siglos hace, .qu~ esn :sangrrl tros, corazones.¡ · · > ''.,: . ; 

.roeió•los miemibros.de$~arrados·de nues-, -• · Pero.¿ qtié. luiremos nosolro$ pot el' 
: . . ' . . . . . . Cordero;, misino;: por aquel que-· nos dá' 

(1) Hcbr. X. 3). , ., · ' · · 
. (~)\Rorti:'-VIU: :12>-: ,,, , ,, . (l)·' sdifuiXI'(''3, ' . 

(O)i·llallr. llf.!l'i:· 1:l' i ,, ,., • (2) beut. XXl'23;"':, 
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su sangre y que abraza cQn tanto amor á vis la de los desfallecimieolos. del co­
la cruz de nuestro rescate? ¿No es ju3- razon de Jcsus. tan oprimido que pide 
lo que vayamos en µos de él y que mas gracia. Despues en medio de una no­
fieles que los A pósloles en los momenlos che sombría . los criados y la soldades ... 
supremos de su Pasion le si¡,amos dia ca conducidos por el infame Judas, pon­
por <lia y hora por hora en la via dolo- drirn sus manos impias sobre el Hijo 
rosa'! Nosotros le baremos cotnpaflía del Elerno; y l,as legiones de ángeles 
fiel en estos últimos dias en que está que le adoran , quedarán como désar­
reducido á e, itur las miradas de sus madas á vis la de tal crimen. Entonces 
enemigos; nosotros en vidiarernos la suer- empezará esa serie de injusticia de que 
te de esas familias piadosas que le re- serán lealro odioso los tribunales de 
cogen en sus casas. esponiéndose por Jerusalen. La mentira, la calumnia, 
esta hospitalidad heróica á lo<la la rauia la sPd de la sangre inocente, las dehi­
de los judios; nosotros, parliciparemos lidades del gobernador romano, los in­
de las inquietudes mortales de la mas su ltos de los criados y de los soldados, 
tierna de las madres·; nosotros penetra- los gritos tumultuosos de un populacho 
remos con el pensarni1rnto en ese horri- tan ingrato como cruel, tales serán los 
ble Sanhedrin. en que se trama el rírns ineidenles que lleuaráú las horas rapi­
abominable compló contra la vida del das que deben correr desde el instante 
Justo. De repento el horizonte tan car- en que el Redentor fue apresado por 
ga<lo de tempestades parecerá despejar- sus enemigos, hasta el en quo subirá 
se p~r un momento y oiremos resonar cargado con la Cruz por la colina del 
el gnto de Hosanna en las calles y en Calvario. De cerca veremos todas estas 
las plazas de Jerusalen. E~e inespera- ·cosas; nuestro amor no. sufrirá que nos 
do homenaje concedido al' Dijo de Da- alejemos de estos momentos en los que 
,·id, estas palmas, estas sencillas voces ea medio de lan los ultrages el Reden­
de los niños hebreos. serán una .tregua lor se consagra al gran negocio de nues­
instantánea para tan negros presenli•• · Ira sal.vaeion. Despues de las bofetadas; 
mieutos. Nuestro amor se asociará á es- despues de la sangrienta flagelacion, 
tos homenah~s rendidos. al Iley de Is- despues del oprobio cruel de la corona­
rael. que visita con tanta· dulzura á la cion de espinas, nos pondremos en 
Ilija de Sion, para que se cumpla el marcha siguiendo al Hijo del homqre; 
oráculo profético; perotestas afogrias se- y en los Jiaslros de su sangre recono­
ri:m <le muy cortaduracion y pronlo vol- ceremos la huella de sus pasos. ,Neoe­
veremos á ser sumergidos en tristeza. sidad tendremos de atravesar las, olas 

El discípulo traidor no tardará en de un pueblo avaro del suplicio del lno­
consumar su abominable tráfico; llega- cenle, y de oir las imprecaciones : que 
rá la última Pascua, y el cordero figu- vomita contra el Hijo de David., '.Luego 
rado desaparecerá ante el Cordero ver- que hayamos llegado al lugar: deli s~ri­
dadero, cuya ·carne nos será dada para fiéio, veremos ála augustisima Víctima 
nuestro alimento , y cuya sangre nos despojada de sus vestidos, enclavada en 
será otorgada para nuestra bebida. Es- el madero sobre que debe espirar,, levan­
ta será la Cena del. Señor., Uevestidos . lada en los aires entre el cielo y Ira ,tieri.;.. 
con la túnica nupcial .asislireinos á ella : ra. como para· estar mas espuesla:'auu. 
con los Discípulos; porque ,este dia es á los -insultos de los pecadores::· Noso­
el de la reconciliacion . que reune en lros nos acercaremos 1al arbol :des la :vii... 
una misma mesa al pecador arrepenti-• da para no perder .ni u.na sola gotaTde 
do y al justo siempre fiel: Pero el. tiem- la ~aogre que purifica-, ni .una ,sdla;d~;: 
po urge, necesario es dirigirse a,I huer- 'las palábras que por iotérval,os h~á- 1/e-. 
to fatal, y alli es donde podremos. a pre- gar ·el Redentor hasta nosptr.os:, '~oso­
ciar el peso de nues,ras iniquidades, tros nos compadeceremos·,die, su. 1Madre 
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cuyo coraz0:n: está iraspnsado con la es­
pada de! dolor, y cerca de ·ella es la re­
mos hasta el niomento en que Jesus al 
tiempo de espirar, nos' confiá á. su ter­
nura. Nosotros, en fin, pasadas las 
tres horas de agonía·, te veremos i!}cli­
nar 1~ cabeza y redimiremos su último 
suspiro.... . • . 
. Un cuerpo inanimado lleno de he-'­
rida's · y contusíoues , mil'mbros ensan~ 
grelados y yertuirpor el frío de la muer­
te; eso es todo lo que nos queda de ese 
Ilijo del hombre, cuya ven.ida al mun­
do habíamos saludado con tanto entu­
siasmo. Nole bastóá el llíjo.del Eter­
no «anonadarse tomando la forina de 
«esclavo (1);» esle nacimierito en la 
carne, no era mas~quc el principio de 
su sacrificio. Su amor debia arrastrarle 
hasta la muerte, y á_ la muerte de cru-z. 
Veia que no conquistaría nuestro arnor 
sino á costa de una irirnolacion tan ~e­
ner.osa ;' y .. sn amor no ha retrocedido. 
«Ahora bien; amemciii á Dios, nos dice 
«S. Juan, puesto que'Dios nos ha ama-
»do el.primero (2).» · ·: . · 

Tal es el fin que la Iglesia se pro­
pone en estos solemnes ant\'er§arios. 
D.espues· de haber abatido nuestro orgu­
llo y _nuestras resistencias con el es­
peetáculo formidable de la justicia di­
vina, arrastra'nirnstro corazon para·que 
amemos alque se ha entregado en lugar 
auestro á los golpes ,de .esta inflexible 
justicia. Desgraciados, de nosotros si es­
ta gran semana· n<,> nos convirtiera á 
aqucl:que tenia toda. clase de derechos 
para aborrecernos:, y :que DO$• :ha ama­
do mas qu·e á sL :Jtiismo. Digamos con 
el Aposto! (3). <,Porque el. amor de 
«Cristo noS'estrecho; considerando esto, 
«que 'si ,uno-murió· por1:~dos por COll­
«siguiente todos :soo:m,u~hos; Y Cris­
«to DHJ!MÓ :por. lodos:;,:pa,a ·que1 los que 
«1'i,en vno· vivan :ya.para¡ sí',' sino parai 
«aqaet ; que mririw 1~r .ellos,, yresóá­
«.tó.»• •.Esta _fid~lidad-ijeoemos ·al que fué: 
nue&lfcl1 victin,a., r que hásla el último 

l .. , 1 • 1 f '. '! • ' 

.. (ij¡ , J>~~ll• ~I!,; 'Z~ , , , ' . ! ;.. , .. ' : , : 
(2 ,Joann. vrltt9', " , .,. . .. ,,, )' .. ' ... ' ( •· ,u eor1. · • 1. "1 .. • . , , " 

instante en voz <le maldecirnos , no ce ... 
só de ·pedir y obtener misericordia en 
favor nuestro. Llégará un dia en que 
aparecerá sobre . las nubes del · cielo; 
<dos hombres verán entonces, dice el 
o Profeta. al que han sacrificado (1) ,»' 
Ojalá que nosotros podamos ser del 
rrumero de aquellos á quienes la vista de 
las cieatrrces de sus heridas no inspi­
rará mas que confianza, porque ellos 

, habrán reparado con su amor el crimen 
de que se lwbian hecho culpables :para 
con el Cordero divino. · ·' 

Esperemos- de la misericordia de 
Dios que los Santos <liasen que vamo~ 
á entrar, prodncirán en nosotrós esté 
cambio feliz. que nos perrnilirá cuando 
suene la hora del juicio, sufrir sin te­
mor la mirada de aquel á quien aho­
ra vamos á ver hollado por los pies de 
los pecadores. La muerte del Redentor 
trastorna loda la naturaleza, el sol ~e 
eclipsa en medio del dia, la tierra tieni-

• bla hasta en sus fundamentos, las ro­
cas saltan en pedazos y se abren; ¡que 
nuestros corazones tam bien se conmue­
van.! ¡ que se dejen ir de la indiferencia 
al temor, del temor á la esperanza, -de 

. la esperanza al amor; v des pues de ha-
ber bajado con nuest;o Liberlador ál 
fondo de los.abismos de la tristeza, me­
recerem()s subir con él á la luz, rodea­
dos de los esplendores de su Resurrec-

• cion y llevando en nosol:-os la prenda 
: de ena ví~a n~eva que y a nunca deja­
. remos estmgmrse ! f 1 • 

! ·Ese rilo en francés por el P. Gueranger, Abbé de Sole1a1es. 

(La Cruz.) 

MARIA AL PIE DE LA CRUZ. 

.Grande como la mar es'tu quebranto. 
, . . 1'BREN, 11.-t)J.·. 

t • : • ¡ . 

i Vosotras,_ que habeis recibido del 
\Ciele _inesu~ables ·tesoros de terqura y 
1co~m1se_r~c1on; ,vosotras. que compren,. 
:deis ~r ulioma puro del amor y los do­
lorosos'lnis~erios de la vida; yoso!ras,, 

: -(1) 'Zácluii. Xlfto'. 
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que con ánimo fuerte soportais las pro- cieron un tiempo sobre las pajas mirra, 
pías amarguras, y con sensible corazon oro é incienso, una Heina le presenta 
Jforais las penas extrailas, oidme: Aquí, ahora sobre la cruz .la mirra de sus lá­
á la sombra de 'este melancólico ciprés grimas, el oro de su pureza, el íncien­
que á la continua nos señala el Cielo, so de su a<loracion. 
os cantaré la lastimosa tragedia de un . ¡Oh, ved.la 1 ¡ Cuán hérmosa está 
alma triste hasta la muerte: No pulsaré en su dolorJ EL es gra-nde como el mar: 

· la muelle lira, coronada de mirtos y no tiene semejante. Aquella .hermosura · 
ro~as.; el arpa de cuerdas do bronce celestial que babia de decorar la morada · 
def Profeta acompañará mis lastimeros del Rey de Reyes, se vé ofuscada bajo 
cánticos, wis acongojados suspiros. las nieblas de la más :profunda tristeza. 

¿No veis allá en la, lontananza del La tristeza que apresura la muerte está 
Oriente y alumbrada por el rojizo res- ya dándosela á su.corazon! Esposa ena­
pland,or de un ~riste crepúsculo, la cum- morada, vé morir ,entre. horribles· an­
bre de un monte que se levanta á los cié- gustias al e~poso de su 'alma: Escla.va 
los coronado co.n el patíbulo de la cruz? humilde, noble criatu:ra,. -vé acabar en­
Acercaos, notemais. No es el Sinaíque tre.afrentas.á:su ,Señor y Dios. )ladre 
ocul.ta en las.nubes su cabeza circunda- privilegiada, ;ve espirar .desamparado 
da de la ígnea .diadema del rnlámpago :-es al Hijo do sus: entrañas.·¡ Quién: com,-
el Calv.irio,-que se cQnmueve bajo el prenderá su,dolor,! 1 • , ,·, .. , .: .. 

peso del· autor de la vida. entregado, á • Vaso frágil de le;v.e arcilla no pue..­
Ja muerte. ¿ Le veis? Es JEsus. Aquel de cont.ener la ardiente la,·,a,·q11e le ,,hii­
que há poco fué recibido con el olivo y ciera estallar, asii::el corazon, humano 
el. laurel, .es maltratado con la saliva y moriria. de dolor si llegara soJo un .mo­
ol hierro. No bastaron ni el, sudQr de mento á:comprentler el ·dolor .de :María. 
sang'r~ de Gethsemaní, ni la. bofetada · El mortal solo puede sospecharlo, aun­
del siervo, ni .las injurias de Caifás'." ni que fria.menté,: en. las.mayo11es -afliccio­
Ja· frrisQria. Lúnica, ni las afrentas, del nes ·de.)a .vida ;- en, esas acer.bas, despe­
pr,eJor;io para satisfacer la Suma J usti !" di das., en· que ,vemos ausentarse para 
cia ;• y. .p~ra saciar la sed de sangre de: • siempre de noso.lros.las más caras.prnn.,­
un pl.lehlo ingranto y cuel. Todo •ésto di:\s de nuestra alma;.: ; , :•-:, , ·· .: •· 
era ppcq. Aquel qu.e no tenia, donde '.·¿No r-e.cordais,aqueldolor,:demu.er.­
r.cclinar ~u cab.eza, ya ,la .reclina ahora : te -que traspasó: :vuestro• peph'o -cuando 
sobre el sangr:i<.rnto m,adól'O, de la cruz., ; p.erdísteis al 1amado ,de; ',vuestras ilasio-

¡, C»a~I" diferencia , :Quánla ·, :.cutre. : nes, ;ó al, padre de enóailecidos( cabellos, 
Ilethlem y Jernsalenr ! Lp~ limpios, pa...-1 . Ó: al hijo, :de, ,vuesLro .propio :seno t Jma-:-: 
ñalc-s que e.9 sl pes~b,re le abrigaro_n,, ¡g:ü,1,ad,ahora por,bn.lnstail.le1las:µngu~"Í· 
se han trqcado por duros clavo:; que en ¡tias,que.!padeoer1a :aqu-eUa ·Madre· ,que . 
el árbol le ibarlirizan. Allí dormía en :en.JEsus:veíú y, pei;dia a.-su ,Esposo:,1.á 
el he{lo ,,, aquí pe11~l:Ctlel. Jefio. C,áqticos ; su. Seií<>.r;, !á su Hijo., , :: , · i .. J · • 
de .~ngeles 1-e an;ti'liaro1ni nl' nacét : bias- ! .. ¡ AqueL;elolor ,sin :ndmbre,y,sin,;líinih 
fe1~:11as de! i:i:ialyado le iQ~.~ILan .~1 espi- ¡tea,e.r~.c~mo,,unO,céano•:sin,,ribera~: 
rar. Los llcn_¡;, ,q.~e, postrados. le ado- ¡asi JQ'xl~ée.,ol1·P.r.ofü~~ • .d~,,las: des.v~n,tu.­
raban; 'O'O ?slan· en I sú P!·esencia: de- ;raff1, aPJ l,o,~uta1!er.e1!11as~:'~LA.pQ~to_t: 
Ian,le spll lle,nc ~u~ enem1gosqu~ le! es- 1qi1,1~-,d.e;:SauJ~ pe.irs~gu1do.D :se; ,iCquY1rllo, 
carnece.~ y tl).att,r~,l'ah. :·, · "•• ::•· ·\1 ', :· ¡ 1en¡ I?~blo m.ár.1Ir~·ih~baiala,co~parad<? .. á 

rMas ar:! no·~sta soló'.'Postfodo 'á ;u~~ espada.áe1:dd3,!pwa:,il·!i,íqusdocaba· 
~ns-pié!; hay :tn 'é~r~z:~~.-~uh, c~!nP,n~le:! lfta¡9l~;ta:di~i1io.n ,de!i ~m.<J::tjidel osp!r~· 
:os dotores de' ~u pasrqtt" tr'tidrit'a, · y EL1

; :tu. ¡ Oh I S1. La. medida del dolor .es el 
'.e paga;co.mpattie~do'%t~ií.l'.dre'f de ''sil" 'amor: cuanto este es. ~.?ra,~do~/)1qú.' el · 
amor ferviente. S1 lrcs,,Rp,yes Je'-ofr~- es penetrante ; Maria :aJil~bá ,Q 1/Es,us 
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con un amor fuerte como la murrte, y mo en olro liemp·o habion disipado 'las 
las nngustias,con que comparlia su pa- (('rnpestades del mar. JEsrs, próximo á 
sion no cobinn en los tcrminos de la :María y á la muerte, quiso enconien­
vida. Así tú; ilustre ·Alselmo, escla- dar el amado disdpulo eri manos de su 
mas: «¡ Oh Virgen!. ¿Que fueron, com- :Madre, como El en breve babia de en­
paradas. á tus sufrimientos,' cunnlas comen dar en l.:s del Padre su esp{ri­
crueldades se ejecutaron en los. dler- tu foli~ado. ¿, Y c0mo ml'jor que dici'en.: 
pos ele-los mártires'! l\ada. . • dole: .Jlt1r¡cr, he alií tu J/1jo? · 

¡Oh! Si mi cristiana arpa y el can- Pero á tí, ¡ oh )J aria! t1sle · cambio 
to <le mi afligido corazon rn('la'.n, aun- drhia Eerle dPEConsolador. Tan lo corno 
que débilmente, tan tristisinrns arnargu- el hombr('. en la figura de Juan, subia 
ras, vosolrns que me c~cuelrnis; ,oso- en digni,lt1d, tú declinabas en ella; JE-­
tras, amanles hijas·; rnamoradas espo- si.;s era Señor, Junn sieno: Aquel era 
sas , -apasionadas rnndr('s , llorad en ~I nestro, rslt>· l)iscipu lo. ¿. No se humi­
t,11110 que .el mundo rre ins('nsato: ha- liaba, purs, la que sl' hacia_' Madre del 
cedme coro con vuestros suspiros.. · hon1Lre, haLiéndolo sido de Dios? 

Pero Mriría, la l\ladie del l)jyino ¡ Dulce rni1,IC'rio del nmor I Aquel 
Corcino,' no como dél1il mujPr fll1alal1a h.slJS, que consliluido P11 la ngonín, es­
eslériles.sol.lozos. Si su congoja era in- laLa próx_imo ú exhal¡¡r ('I poslrer alien­
me-nsa,inrnensa era su nisipiacion. Allí, lo se cur,1bn (h•l mis('rahlP rnorlal, por 
como dir,e el águila' de Palmos, ,·staba cuyos \dlrnjes moría. 1\q11t>lla lnmácu­
y'u11to á 'la cruz de Jesus su Nadre. l\o lada Yír~l'll, en cuyo srto h11l1ia mora­
prorrum.piaen alal'idos de dolor: oír'('{'ia do lodo un llios, qucd~l,a constituida 
en sccr'Clocl sacrificio de sus padl'c:rnil'n- defensora de su mirn10 ofcnrnr. la 
los. No, como Agar, aparlaLa sus ojos nmnnlísüna :Madre qmU('nlín ('D sual-

. por no-ver la mu('rle de su hijo, sino que ma la dolorosa irnpresion de los claYos, 
soportaba s.tf s·i1plicío eonHil.i l\Iad1 e dPI .las espinas t la l,mza, era nori1Lrada 
úlrirno l\lacab('o. Dondl' estú JEns, allí proletlora al mismo que co_n sus éulpas 
l\laría:'Fiel a su Hijo lirisla 'lá muéi-1e, lo Mornwnlaba. Allí ,('ia crucifkado á 
es ta ha junio a hN:ruz ('ll que· es!e rno-: su U nigénilo, -y acéllaba él ·mandato qiie 
ri:é\-. 1~11,tl.e. &Qnrió en .lklhlC'm ~ aho1a · la eleg;a, ~ladro de quien le erneificaba. 
le ll~ra ,('ll el 1Cahario . .Pendiente de-la . ¿ 1 1io ·era es(e un nuno dolor para 
crnz e,fl~La.~Lllijo·, junio á. la crlJz la• aqul'lla qu~, sin derramar sa11gré,·es­
Ma<lr1h: Y,!así :,co,nQ: Aquel . se h~llab;1; l,iba padec•i<•ndo el mas t rcm('n<lc, ;niar­
''ll~l¡o.~) Oc.c~~('Ille; ,para alrnei-lo c.c,11 · tirio; para llquella, que si('ndo· honda­
su~1¡¡µierlos Lrai".o,s ,, l\laria con Jlian se ment(' :111igida ,qucd,;ba bedia l\Jadre·dc 
vpiv.i1U.1áci¡1 e_! Qr,iqn:\e, r<'pa~ando con los afligid'ús·r· · 
s9bli¡nq .~;i,;fü\q ~\IS h.~ri<las para im11rir ! l\111s,.¡ 9h tesoro de fr•liéidad ! I~I ])j_ 
mirlas en su tor.izon,-.. lllayjolor ig\ial'! ,ino lkdenlor,. 1;0 coiilenlo con' satis-

¡ Oh! Yosolras las de alma lierna: · fo(·rr,al-•Padn~ ¡ior el honilirp, qui~o ele­
YQ~otraunie, lllU,'. {'.,scqdwis, lh,rad al ~ar á ,&ste a In dignidad de 'sll herm,ÚÚl 
~epq~:~ l\or:ac) '., . ·•. ,. 1,, . 1 • de adopdon.i Aquel raudal de cai'idad 
"ii ~lqs.c111:I1wdiq ,de aqu~llas espesa$ se dená"mol a' solire•el gen('l'ü huninno 
tin~eblíls.:q,\\ei: iLan, ~moJsi~n<lo. la· .ha.z para prM'tieir á INYas·sus n('eC'sidacles.· Iba 
<l~Ja;~i~fl;<J .. ,,¡tln,¡;¡ip -pu_rísi_n_¡9 lai~un,- á vol,cr al,s1:I1,o del l\1clrC' por la Pill<'rla 
do, en IJ.jr,, do.,~f-lH:r.inziL,¡~n 1m('d10 <)e •del 1s<'rukr'o ;·) pnrn M :ihandonaile ~n 
a,q.ueJ, ~.Q1:Ü<?:,esl1i~n1do c,o,Ii que el orbe: oi-íandlul:, d('S'ptresdl• drjarse .í si ni'ismo, 
co nm·o,·_ido ~e .prq111niLa, ~ dar leslin¡o- <lPjt'l hl IH',mbre; · sin1l·olizndo en'el aniri­
nio...deLlüj~ .. dc.Dius.,.lo.s.l.aLió.s ce.cs.tr do,J.mln_;·'J1-0r·hijo de 1\hnía. llb :it.i ,' le 
se e~lr.eabrwron , .. ) rns p,1),1Lrns derra- aijo; fie:aAí tu JU·adt·1·, l desde rnlúl1(·C's 

· maron bálsamo en ll\l('Slros dolon·s, co- se a.firmttron ,su~· e~¡1t1i·anws'; hh'ó un 
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mediadora en sus debilidades y caidas, 
una consoladora en sus aflicciones. 

¿Comprendes, acaso , débil cora­
zon humano, tú-que lan apegado estás 
á los intereses perecederos porque le 
agitas; comprendes el excelso pri\·ilegio 
de tan sublimes palilbras? 

Desde aquella hora triste, pero 
gloriosa, una eres tú, l\ladrc <le Dios 
y del homhrc. Tú lo eres dt·l reo y del 
juez; de los miserables y de las mise­
J'icordias. Desde aquel punto el mortal 
nrde en tu an1or. porque eres emblema 
del amor inmaculado. Si es pecador, 
en tí espera como en tesoro de clemen­
cias ; y si necesita gracia , á IÍ recurre, 
que de gracia estás llena. Si mira ú la 
cruz , ve á su Dios: si á los pies de la 
cruz, á su Madre. Sé, pues, propicia á 
las ansias de su corazon. Tu Hijo mo­
ribundo quiere que le recibas por hijo 
luyo: cúmplase su palabra. 

llecibele, y oiga enajenado ·á tus 
labios lo que el Hey profeta decia: 
Tú eres mi lujo; JIº te he engendrado lwy. 

Ilecíbele ¡oh María! pues solo te hace 
u na súplicn: que te muestres como /)[adre. 

·_ Almas que sabeis pagar el amor 
con el amor, cantadle vuestras alaban­
zas, juradle vuestra Jé. 

Mas hé aquí que, como dice el 
fü·angelisla, viene la hora y ya llega; 
y :Maria, como una cándida paloma que 
presiente la cercana tempestad, comien­
za á adivinar el sumo dolor que le es­
pera. lHira al sol, y lo vé oscurecerse; 
mira á la tierr:i, v la sie'1te temblar; mi­
ra ú JEsus, y le ~e próximo. á exhalar 
el último suspiro. · 

Siguen en lanlo la befa y el escar­
nio con que le ultraja el más ingrato de 
los pueblos; y rendido á tantas injurias 
y á lan prolongados tormento~, parece 
que p sale de los divinos labios el es­
píritu de Dios. 

Levanta sus oj1,s la desconsolada 
lUadre, y halla la compasiva mirada del 
Hijo que la anima y fortalece. «En tus 
manos, parece que le dice, en tus ma­
nos encomiendo mi cuerpo. Bájale de 
la cruz; y como e·n otro tiempo le en-

volviste gozosa en los pañales, envuél­
vele ahora triste en el sudario; como . 
entonces me depositabas en el pesebre, 
reclínamc ahora en el se.pulcro.)> 

¡ Oh dulce l'Had1!e ! Yo, débil mor-. 
tal, no puedo comprender. el agudísimo 
doloi que padecerias con tan amarga 
des peditla. Y o solo. sé amarte y llorar 
contigo. Presiento la acerba soledad que 
te espera, y quiero volar á los pies de 
lá cruz para compartir humildemente 
tus aflicciones. Cuando JEsus haya des­
cendido del árbol de la salud, mi alma 
será tu compnilera. Pecadora es; pero 
¿, no eres tú el rl'jit_,¡io ele los pecadores'? 

¡Av! Interrúmpase el canto; .calle 
el arpa "mortal que ha q nerido decir el 
dolor de la ~ladre de Dios. Dejemos ya 
la sombra del ciprés, y caminemos al 
Calvario. Scguicl tras el pobre cantor, 
vosotrns las del pecho amante y compa­
sivo. Allí se bailará vuestro corazon en 
el perfume del amor que nunca se acaba. 

ANTONIO ARNAO. 

(Gaceta de,lladrid t11í111. 92.j 

ANUNCIOS. 

DABILITAGION DE LAS CLASES ECLESTIA~ICAS.., 
DE LA PROVINCIA DE ALDACE'fE. 

Desde el dia de hoy queda abierto 
el pago á las clases eclesiásticas de es­
ta provincia de la mensualidad de Mar­
zo último; y lo pongo en conocimiento 
de los partícipes para que inmediata­
mente procuren hacer efectivo el cobro 
en la forma acostumbrada. Albaccte 1. º 
de Abril de 1858.-EI Habilitado, Pa­
blo Medina, Pbro. 

Se halla vacante la"tenencia de cura 
de la parroquia de· San Juan Bautista 
de la villa de Ocaña , dotada en 2000 
reales pagados del presupuesto del cle­
ro , y otros 2000 que percibirá por 
otros conceptos el sacerdote que la de­
sempeñe, los cuales garantiza el párro• 
co, inclusa la celebra.cion. · 

TOI.EDO: n!PRENTA DE SF.VERIANO I.OPF.Z FANDO, 

CALLF. A:'íCIIA N.0 34_ 


